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Hubiera sido fácil asumir una actitud defensiva ante las pruebas 
que atraviesa la Iglesia y el clima acusatorio al que se ve constantemente

sometida. Benedicto XVI, en cambio, nos ha mostrado con su testimonio 
que «Gobernar es enseñar», como escribía San Buenaventura, 

ofreciendo al mundo todo el Misterio de la Iglesia, hecho a la vez 
de vulnerabilidad y resurrección indefectible
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«Diría que una Iglesia que busca sobre todo
ser atractiva estaría ya en un camino equi-
vocado, porque la Iglesia no trabaja para sí
misma, no trabaja para aumentar sus cifras
y, así, su propio poder. La Iglesia está al ser-
vicio de Otro: sirve no para ella misma, para
ser un cuerpo fuerte, sino que sirve para ha-
cer accesible el anuncio de Jesucristo, las
grandes verdades y las grandes fuerzas de
amor, amor de reconciliación que se ha pre-
sentado en esta figura y que viene siempre de
la presencia de Jesucristo. En este sentido la
Iglesia no busca su propio atractivo, sino

que debe ser transparente para Jesucristo y,
en la medida en que no exista para sí misma,
como cuerpo fuerte, poderoso en el mundo,
que quiere tener poder, sino que sea senci-
llamente voz de otro, se hace realmente
transparente para la gran figura de Cristo y
las grandes verdades que ha traído a la hu-
manidad. La fuerza del amor, en ese mo-
mento, se escucha, se acepta. La Iglesia no
debería considerarse a sí misma, sino ayudar
a considerar al otro y ella misma ver y hablar
del otro y por el otro».

Vuelo al Reino Unido, 16 de Septiembre 

EL MAGISTERIO DE BENEDICTO XVI

1. El verdadero atractivo de la Iglesia
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La Iglesia no trabaja para sí misma, para aumentar sus cifras y, así, 
su propio poder. Ella está al servicio de Otro, sirve para hacer accesible el
anuncio de Jesucristo. Sólo en la medida en que se hace transparente
para Jesucristo, ella puede atraer a los hombres hacia sí
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«Es necesario anunciar de nuevo con vigor y
alegría el acontecimiento de la muerte y resu-
rrección de Cristo, corazón del cristianismo, el
núcleo y fundamento de nuestra fe, recio so-
porte de nuestras certezas, viento impetuoso
que disipa todo miedo e indecisión, cual-
quier duda y cálculo humano. La resurrección
de Cristo nos asegura que ningún poder ad-
verso podrá jamás destruir la Iglesia. Así,
pues, nuestra fe tiene fundamento, pero hace
falta que esta fe se haga vida en cada uno de
nosotros. Por tanto, se ha de hacer un gran es-
fuerzo capilar para que todo cristiano se con-
vierta en un testigo capaz de dar cuenta siem-
pre y a todos de la esperanza que lo anima (cf.
1P 3,15). Sólo Cristo puede satisfacer plena-
mente los anhelos más profundos del corazón
humano y dar respuesta a sus interrogantes que
más le inquietan sobre el sufrimiento, la in-
justicia y el mal, sobre la muerte y la vida del
más allá». 

Homilía en Lisboa, 11 de Mayo

«Para nosotros, cristianos, la Verdad es divina;
es el “Logos” eterno, que tomó expresión hu-
mana en Jesucristo, que pudo afirmar con ob-
jetividad: «Yo soy la verdad» (Jn 14,6). La con-
vivencia de la Iglesia, con su firme adhesión al
carácter perenne de la verdad, con el respeto
por otras “verdades”, o con la verdad de otros,
es algo que la misma Iglesia está aprendiendo.
En este respeto dialogante se pueden abrir puer-
tas nuevas para la transmisión de la verdad….

La Iglesia –escribía el Papa Pablo VI– debe
ir hacia el diálogo con el mundo en que le toca
vivir. La Iglesia se hace palabra; la Iglesia se hace
mensaje; la Iglesia se hace coloquio» (Enc. Ec-

clesiam suam, 34). En efecto, el diálogo sin am-
bages, y respetuoso de las partes implicadas en
él, es una prioridad hoy en el mundo, y en la
que la Iglesia se siente comprometida. Éste es
un momento que exige lo mejor de nuestras
fuerzas, audacia profética y, como diría vues-
tro Poeta nacional, “mostrar al mundo nuevos
mundos” (Luís de Camões, Os Lusíadas, II, 45)».

Encuentro con el mundo de la cultura, Lisboa,
12 de Mayo

«El cristiano es, en la Iglesia y con la Iglesia, un
misionero de Cristo enviado al mundo. Ésta es
la misión apremiante de toda comunidad
eclesial: recibir de Dios a Cristo resucitado y
ofrecerlo al mundo, para que todas las situa-
ciones de desfallecimiento y muerte se trans-
formen, por el Espíritu, en ocasiones de cre-
cimiento y vida.

Sin imponer nada, proponiendo siempre,
como Pedro nos recomienda en una de sus car-
tas: “Glorificad en vuestros corazones a Cris-
to Señor y estad siempre prontos para dar ra-
zón de vuestra esperanza a todo el que os la pi-
diere” (1P 3, 15). Y todos, al final, nos la piden,
incluso los que parece que no lo hacen. Por ex-
periencia personal y común, sabemos bien que
es a Jesús a quien todos esperan. De hecho, los
anhelos más profundos del mundo y las gran-
des certezas del Evangelio se unen en la inex-
cusable misión que nos compete, puesto que
“sin Dios el hombre no sabe adónde ir ni tam-
poco logra entender quién es. (…)

Debemos vencer la tentación de limitarnos
a lo que ya tenemos, o creemos tener, como
propio y seguro: sería una muerte anuncia-
da, por lo que se refiere a la presencia de

2. La misión de la Iglesia en un contexto 
de cambio antropológico: “De corazón a corazón”
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La misión consiste en comunicar a Cristo como respuesta al deseo y a la
necesidad del corazón del hombre, que le espera, aun cuando, a veces, no
sea consciente de ello. Es necesario aprender de nuevo el modo de estar
presentes en un mundo cambiante, lo cual exige diálogo con este mundo,
audacia profética y lo mejor de nuestras fuerzas

»
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la Iglesia en el mundo, que por otra par-
te, no puede dejar de ser misionera por el di-
namismo difusivo del Espíritu. Desde sus orí-
genes, el pueblo cristiano ha percibido cla-
ramente la importancia de comunicar la
Buena Noticia de Jesús a cuantos todavía no
lo conocen. En estos últimos años, ha cam-
biado el panorama antropológico, cultural, so-
cial y religioso de la humanidad; hoy la Igle-
sia está llamada a afrontar nuevos retos y está
preparada para dialogar con culturas y reli-
giones diversas, intentando construir, con to-
dos los hombres de buena voluntad, la con-
vivencia pacífica de los pueblos. El campo de
la misión ad gentes se presenta hoy notable-
mente dilatado y no definible solamente en
base a consideraciones geográficas; efectiva-
mente, nos esperan no solamente los pueblos
no cristianos y las tierras lejanas, sino también
los ámbitos socio-culturales y sobre todo los
corazones que son los verdaderos destinata-
rios de la acción misionera del Pueblo de
Dios».

Homilía en Oporto, 14 de Mayo

«Como afirmé en mi primera Encíclica Deus
caritas est: “No se comienza a ser cristiano por
una decisión ética o una gran idea, sino por el
encuentro con un acontecimiento, con una Per-
sona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con
ello, una orientación decisiva” (n. 1). De for-
ma parecida, en la raíz de toda evangelización
no hay un proyecto humano de expansión, sino
el deseo de compartir el don inestimable que
Dios ha querido hacernos, haciéndonos par-
tícipes de su misma vida».

Carta Apostólica Ubicumque et semper

«Como los peregrinos griegos de hace dos mil
años, también los hombres de nuestro tiempo,
quizás no siempre conscientemente, piden a los
creyentes, no sólo que “hablen” de Jesús, sino
que “hagan ver” a Jesús, que hagan resplandecer
el rostro del Resucitado en cada ángulo de la
tierra ante las generaciones de nuevo milenio,
y especialmente ante los jóvenes de todos los
continentes, destinatarios privilegiados y su-
jetos activos del anuncio evangélico».

Mensaje Domund 2010

EL MAGISTERIO DE BENEDICTO XVI
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«Con todo, las cuestiones fundamentales en jue-
go en la causa de Tomás Moro continúan pre-
sentándose hoy en términos que varían según
las nuevas condiciones sociales. Cada genera-
ción, al tratar de progresar en el bien común,
debe replantearse: ¿Qué exigencias pueden
imponer los gobiernos a los ciudadanos de ma-
nera razonable? Y ¿qué alcance pueden tener?
¿En nombre de qué autoridad pueden resolverse
los dilemas morales? Estas cuestiones nos con-
ducen directamente a la fundamentación éti-
ca de la vida civil. Si los principios éticos que sos-
tienen el proceso democrático no se rigen por
nada más sólido que el mero consenso social,
entonces este proceso se presenta evidentemente
frágil. Aquí reside el verdadero desafío para la
democracia…

Así que, el punto central de esta cuestión es
el siguiente: ¿Dónde se encuentra la funda-
mentación ética de las deliberaciones políticas?
La tradición católica mantiene que las normas
objetivas para una acción justa de gobierno son
accesibles a la razón, prescindiendo del conte-
nido de la revelación. En este sentido, el papel
de la religión en el debate político no es tanto
proporcionar dichas normas, como si no pu-
dieran conocerlas los no creyentes. Menos
aún proponer soluciones políticas concretas,
algo que está totalmente fuera de la competencia

de la religión. Su papel consiste más bien en ayu-
dar a purificar e iluminar la aplicación de la ra-
zón al descubrimiento de principios morales ob-
jetivos. Este papel “corrector” de la religión res-
pecto a la razón no siempre ha sido bienveni-
do, en parte debido a expresiones deformadas
de la religión, tales como el sectarismo y el fun-
damentalismo, que pueden ser percibidas
como generadoras de serios problemas socia-
les. Y a su vez, dichas distorsiones de la religión
surgen cuando se presta una atención insufi-
ciente al papel purificador y vertebrador de la
razón respecto a la religión. Se trata de un pro-
ceso en doble sentido. Sin la ayuda correctora
de la religión, la razón puede ser también pre-
sa de distorsiones, como cuando es manipula-
da por las ideologías o se aplica de forma par-
cial en detrimento de la consideración plena de
la dignidad de la persona humana. Después de
todo, dicho abuso de la razón fue lo que pro-
vocó la trata de esclavos en primer lugar y otros
muchos males sociales, en particular la difusión
de las ideologías totalitarias del siglo XX. Por eso
deseo indicar que el mundo de la razón y el
mundo de la fe –el mundo de la racionalidad
secular y el mundo de las creencias religiosas–
necesitan uno de otro y no deberían tener mie-
do de entablar un diálogo profundo y continuo,
por el bien de nuestra civilización. »
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3. La necesaria relación entre fe y razón: 
una relación purificadora. 
El fundamento ético de la democracia

El mundo de la razón y el mundo de la fe necesitan el uno del otro y no
deben temer entablar un diálogo profundo y continuo. La  razón debe
purificar y vertebrar la religión, para evitar las distorsiones del sectarismo
y el fundamentalismo. Pero también la razón debe aceptar el papel
corrector de la religión para evitar encerrarse o ser manipulada por las
ideologías. Si los principios éticos que sostienen el proceso democrático
no se rigen por nada más sólido que el mero consenso social, éste resulta
muy frágil. En este sentido, la religión no es un problema que los
legisladores deban resolver sino una contribución vital al debate público
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En otras palabras, la religión no es un pro-
blema que los legisladores deban solucionar,
sino una contribución vital al debate nacional. Des-
de este punto de vista, no puedo menos que ma-
nifestar mi preocupación por la creciente margi-
nación de la religión, especialmente del cristia-
nismo, en algunas partes, incluso en naciones que
otorgan un gran énfasis a la tolerancia. Hay algunos
que desean que la voz de la religión se silencie, o
al menos que se relegue a la esfera meramente pri-
vada. Hay quienes esgrimen que la celebración pú-
blica de fiestas como la Navidad deberían supri-
mirse según la discutible convicción de que ésta
ofende a los miembros de otras religiones o de nin-
guna. Y hay otros que sostienen –paradójicamente
con la intención de suprimir la discriminación–
que a los cristianos que desempeñan un papel pú-
blico se les debería pedir a veces que actuaran con-
tra su conciencia. Éstos son signos preocupantes
de un fracaso en el aprecio no sólo de los derechos
de los creyentes a la libertad de conciencia y a la
libertad religiosa, sino también del legítimo pa-
pel de la religión en la vida pública. Quisiera in-
vitar a todos ustedes, por tanto, en sus respecti-
vos campos de influencia, a buscar medios de pro-
moción y fomento del diálogo entre fe y razón en
todos los ámbitos de la vida nacional».

Discurso a los representantes de la sociedad bri-
tánica, 17 de Septiembre

«Permitidme empezar recordando que Newman,
por su propia cuenta, trazó el curso de toda su
vida a la luz de una poderosa experiencia de con-
versión que tuvo siendo joven. Fue una expe-
riencia inmediata de la verdad de la Palabra de
Dios, de la realidad objetiva de la revelación cris-
tiana tal y como se recibió en la Iglesia. Esta ex-
periencia, a la vez religiosa e intelectual, inspi-
raría su vocación a ser ministro del Evangelio, su
discernimiento de la fuente de la enseñanza au-
torizada en la Iglesia de Dios y su celo por la re-
novación de la vida eclesial en fidelidad a la tra-
dición apostólica. Al final de su vida, Newman
describe el trabajo de su vida como una lucha
contra la creciente tendencia a percibir la religión
como un asunto puramente privado y subjeti-
vo, una cuestión de opinión personal. He aquí
la primera lección que podemos aprender de su
vida: en nuestros días, cuando un relativismo in-
telectual y moral amenaza con minar la base mis-
ma de nuestra sociedad, Newman nos recuerda
que, como hombres y mujeres a imagen y se-
mejanza de Dios, fuimos creados para conocer
la verdad, y encontrar en esta verdad nuestra li-
bertad última y el cumplimiento de nuestras as-
piraciones humanas más profundas. En una pa-
labra, estamos destinados a conocer a Cristo, que
es “el camino, y la verdad, y la vida” (Jn
14,6)…”».

EL MAGISTERIO DE BENEDICTO XVI
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«Este proceso que se lleva a cabo en el largo ca-
mino de la fe de Israel y que aquí está resumi-
do en una única visión, es un proceso verdadero
de la historia de la religión: la caída de los dio-
ses. Y así la transformación del mundo, el co-
nocimiento del Dios verdadero, el debilita-
miento de las fuerzas que dominan la tierra, es
un proceso de dolor. En la historia de Israel ve-
mos como este liberarse del politeísmo, este re-
conocimiento –“solo Él es Dios”– se produce
con tantos dolores, empezando por el camino
de Abrahán, el exilio, los Macabeos, hasta
Cristo. Y en la historia continua este proceso de
debilitamiento, del cual habla el Apocalipsis en
el capítulo 12; habla de la caída de los ángeles,
que no son ángeles, no son divinidades en la tie-
rra. Y se lleva a cabo realmente, justo en el tiem-
po de la Iglesia naciente, donde vemos como con
la sangre de los mártires se debilitan las divi-
nidades, empezando por el divino emperador,
de todas estas divinidades. Es la sangre de los
mártires, el dolor, el grito de la Madre Iglesia que
las hace caer transformando así el mundo.

Esta caída no es sólo el conocimiento de que
ellas no son Dios; es el proceso de transfor-
mación del mundo, que cuesta la sangre, cues-
ta el sufrimiento de los testigos de Cristo. Y, si
miramos bien, vemos que este proceso no se ha
acabado nunca. Se lleva a cabo en distintos pe-
riodos de la historia con modos siempre nue-
vos; y también hoy, en este momento, en el cual
Cristo, el único Hijo de Dios, debe nacer para
el mundo con la caída de los dioses, con el do-
lor, con el martirio de los testigos. Pensemos en
las grandes potencias de la historia de hoy, pen-

semos en los capitales anónimos que esclavizan
al hombre, que no son más que el hombre, pero
que son un poder anónimo al cual sirven los
hombres, por el cual son atormentados los hom-
bres e incluso masacrados. Son un poder des-
tructivo, que amenaza el mundo. Y, después, el
poder de las ideologías terroristas. Aparente-
mente en nombre de Dios se aplica la violen-
cia, pero no es Dios: son falsas divinidades, que
deben ser desenmascaradas, que no son Dios.
Y la droga, este poder que, como una bestia vo-
raz, extiende sus manos sobre todas las partes
de la tierra y destruye: es una divinidad, pero
es una divinidad falsa, que debe caer. O tam-
bién el modo de vivir propagado por la opinión
pública: hoy se hace así, el matrimonio ya no
cuenta, la castidad no es una virtud y así por el
estilo.

Estas ideologías que dominan, de forma que
se imponen con la fuerza, son divinidades. Y en
el dolor de los santos, en el dolor de los creyentes,
de la Madre Iglesia de la cual nosotros somos
parte, deben caer estas divinidades, debe rea-
lizarse cuanto dicen las Cartas a los Colosen-
ses y los Efesios: las dominaciones, los poderes
caen y se convierten en súbditos del único Se-
ñor Jesucristo…

De esta lucha en la cual nosotros estamos, de
este debilitamiento de Dios, de esta caída de los
falsos dioses que caen porque no son divinidades
sino poderes que destruyen el mundo, habla el
Apocalipsis en el capítulo 12, también con una
imagen misteriosa para la cual me parece que,
sin embargo, hay distintas bellas interpreta-
ciones. Se dice que el dragón lanza un gran»
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4. La teología de la historia ilumina el camino 
del creyente: la Cruz, condición para adorar 
a Dios y privar del poder a los ídolos

La transformación del mundo, el conocimiento del verdadero Dios, la
pérdida de poder de las fuerzas que dominan la tierra, implica un proceso
de dolor. Es la sangre de los mártires, el dolor, el grito de la Madre Iglesia
lo que hace caer a los falsos dioses, y así transforma el mundo
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río de agua contra la mujer en fuga para de-
rribarla. Y parece inevitable que la mujer se aho-
gue en este río. Pero la buena tierra absorbe este
río y éste no puede causar daño. Yo pienso que
el río se puede interpretar fácilmente: son las co-
rrientes que nos dominan a todos y que quie-
ren hacer desaparecer la fe de la Iglesia, la cual
parece no tener lugar ante la fuerza de estas co-
rrientes que se imponen como la única racio-
nalidad, el único modo de vivir. Y la tierra que
absorbe estas corrientes es la fe de los sencillos,
que no se deja derribar por estos ríos y salva a
la Madre y salva al Hijo. Por esto el Salmo dice
–el primer Salmo de la Hora Media– la fe de los
sencillos es la verdadera sabiduría (cfr. Sal
118,130). Esta sabiduría verdadera de la fe sen-
cilla, que no se deja devorar por las aguas, es la
fuerza de la Iglesia”.

Intervención en el Sínodo de los obispos sobre
Medio Oriente, 11 de Octubre

«El Señor nos ha dicho que la Iglesia tendría que
sufrir siempre, de diversos modos, hasta el fin
del mundo. Lo importante es que el mensaje, la
respuesta de Fátima, no tiene que ver sustan-
cialmente con devociones particulares, sino
con la respuesta fundamental, es decir, la con-
versión permanente, la penitencia, la oración, y
las tres virtudes teologales: fe, esperanza y cari-

dad. De este modo, vemos aquí la respuesta ver-
dadera y fundamental que la Iglesia debe dar, que
nosotros –cada persona– debemos dar en esta
situación. La novedad que podemos descubrir
hoy en este mensaje reside en el hecho de que
los ataques al Papa y a la Iglesia no sólo vienen
de fuera, sino que los sufrimientos de la Iglesia
proceden precisamente de dentro de la Iglesia,
del pecado que hay en la Iglesia. También esto
se ha sabido siempre, pero hoy lo vemos de
modo realmente tremendo: que la mayor per-
secución de la Iglesia no procede de los enemi-
gos externos, sino que nace del pecado en la Igle-
sia y que la Iglesia, por tanto, tiene una profunda
necesidad de volver a aprender la penitencia, de
aceptar la purificación, de aprender, por una par-
te, el perdón, pero también la necesidad de la jus-
ticia. El perdón no sustituye la justicia. En una
palabra, debemos volver a aprender estas cosas
esenciales: la conversión, la oración, la penitencia
y las virtudes teologales. De este modo, res-
pondemos, somos realistas al esperar que el mal
ataca siempre, ataca desde el interior y el exte-
rior, pero también que las fuerzas del bien es-
tán presentes y que, al final, el Señor es más fuer-
te que el mal, y la Virgen para nosotros es la ga-
rantía visible y materna de la bondad de Dios,
que es siempre la última palabra de la historia».

Vuelo a Lisboa, 11 de Mayo
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